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Descripción 
Tortuga marina de gran tamaño. Se caracteriza por tener el dorso cubierto de una piel 
resistente con aspecto de cuero que cubre un tejido conjuntivo muy graso y un tejido óseo muy 
ancho. El dorso presenta 7 quillas longitudinales en lugar de las placas de otras especies, 
mientras que el plastron tiene sólo 5 quillas. El ángulo de unión entre el dorso y el vientre no es 
agudo. Además, se caracteriza por tener unas aletas anteriores proporcionalmente más largas 
que en otras tortugas que le permiten grandes navegaciones transoceánicas. La coloración 
dorsal es negra con manchas rosadas y líneas del mismo color que coinciden con las quillas. 
La piel tiene una coloración similar. El vientre es muy variable y suele tener coloraciones 
rosadas, blancas y negras (Marco et al., 2009, 20141).  
No presentan grandes escamas ni uñas en las extremidades. La cabeza no tiene escamas y el 
pico queratinizado es muy fuerte, presenta bordes lisos y tiene un extremo muy característico 
adaptado para capturar presas muy escurridizas. La parte superior del extremo del pico tiene 
forma de W, con tres muescas de varios centímetros, una central y dos laterales algo menores. 
La parte inferior del pico no tiene esas muescas y la punta se inserta por debajo de la muesca 
central superior y entre las dos muescas laterales superiores (Marco et al., 2009, 20141).  
Su esqueleto es mayoritariamente cartilaginoso en un caso probable de neotenia 
(Deraniyagala, 1930), y se asemeja mucho más al diseño de cetáceos o sirénidos que al de 
otros reptiles (Rhodin et al., 1981). Presenta en las aletas un sistema de intercambio de calor 
contra corriente con el exterior que permite la presencia en aguas muy frías (Greer et al., 1973) 
junto con la presencia de un tejido subcutáneo muy graso. 
Más información sobre anatomía se encuentra en Wyneken (2015)2. 
Las tortugas laúd al nacer están cubiertas de pequeñas escamas negras, incluyendo varias 
hileras longitudinales dorsales de escamas blancas. Además, las aletas son muy alargadas 
respecto al cuerpo y tienen una hilera marginal de escamas blancas. Cuando son adultos se 
pueden distinguir los sexos por la longitud de la cola, mayor en machos (James et al., 2007) 
que además tienen una mayor distancia entre la cloaca y la punta posterior del caparazón 
(James, 2004).  
 
Tamaño 
Puede llegar a alcanzar una longitud curva del caparazón de 256 cm y una masa corporal de 
916 kg (Eckert and Luginbuhl, 1988). La mayoría de datos sobre su tamaño es de hembras 
durante la anidación y de recién nacidos. Nace con una masa corporal media de unos 45 g, 
una longitud recta del espaldar de entre 55 y 60 mm y una anchura media de unos 40 mm 
(Hilterman y Goverse, 2007). Durante su vida su masa corporal puede llegar a multiplicarse 
hasta por 20.000 veces. Parece que los juveniles crecen muy deprisa y podrían madurar antes 
pero a tamaños corporales mayores que otras tortugas marinas. Se considera que el tamaño 
habitual de adquisición de madurez sexual en el Atlántico sería de 145 cm de longitud dorsal. 
No obstante tortugas menores de hasta incluso 105 cm pueden observarse en algunas playas 
de anidación haciendo nidos con huevos fértiles (Stewart et al., 2007). En el Pacífico las 
hembras madurarían a tamaños corporales menores. El crecimiento de los adultos es muy 
lento y se calcula en alrededor de 0,2 cm por año (Price et al., 2004). La longitud media del 
caparazón en hembras adultas atlánticas en el Gran Caribe varía entre 150 y 160 cm (Chacón, 
1999; Godfrey, 2002; Quiñones et al. 2007). En una muestra de Galicia (n= 72) la longitud 
media es de 176,4 cm (López et al., 20141). Los valores medios en el Atlántico africano parecen 
similares (Ikaran, no publicado) pero en el Pacífico parecen algo menores con valores medios 
en torno a 145 cm (Reina et al., 2002).  
 
Dimorfismo sexual 
Aparentemente los animales adultos de ambos sexos alcanzan tamaños similares, aunque los 
pocos machos medidos tienen el caparazón algo más estrecho. Presentan una anchura menor 
en 4 o 5 cm que la de una hembra adulta de la misma longitud. La cola es más larga en los 
machos (James et al., 2007) y se extiende hasta 15 cm por detrás del extremo del caparazón. 
Aún así, la cola de las hembras de esta especie es siempre mucho mayor que la de las 
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restantes especies de tortugas marinas. Las hembras presentan una mancha naranja de 
contorno irregular en la parte superior de la cabeza. Donoso-Barros (1966) indica que las áreas 
de color negro en el plastrón son más extensas en machos que en hembras (Marco et al., 
20141). 
 
Variación geográfica 
Se han descrito 2 subespecies: D. c. coriacea (Vandelli, 1761) en el Atlántico y D. c. schlegelii 
(Garman, 1884) en el Pacífico y el Índico.  
Se han sugerido otras diferencias morfológicas entre tortugas del Atlántico y del Indo-Pacífico. 
La tortuga laúd atlántica tendría las aletas anteriores más largas, una cabeza más corta y una 
coloración más oscura con menos manchas blancas claras en el dorso, la mandíbula inferior y 
la garganta. Sin embargo, estos rasgos tienen una gran variabilidad y no se han acreditado 
adecuadamente diferencias geográficas desde un punto de vista estadístico. La separación en 
dos subespecies es cuestionada por algunos autores (Pritchard, 1980). 
Muestra una escasa variabilidad genética global (Bowen y Kart, 2007). La variabilidad 
intraespecífica indica un origen de la especie actual hace 900.000 años (Dutton et al., 1999), 
probablemente en un refugio Indo-Pacífico. En la actualidad, y a pesar de la escasa variabilidad 
genética, se detectan leves diferencias en ADN mitocondrial entre grandes cuencas oceánicas 
y dentro de cada cuenca, confirmando una cierta filopatría natal (Dutton et al., 1999), aunque 
parece de menor intensidad que en otras tortugas marinas. Esta variabilidad genética indica 
cierto aislamiento reproductor entre zonas muy separadas. Dentro de la cuenca atlántica, se 
han detectado leves diferencias genéticas significativas entre ambos hemisferios, entre ambas 
orillas, o incluso entre zonas de anidación distantes más de 1.000 km en el atlántico americano.  
Las poblaciones de tortuga laúd están estructuradas globalmente y dentro de cuencas 
oceánicas. Dentro del Atlántico hay diferencias de frecuencias de haplotipos entre las 
poblaciones que nidifican en las costas del Caribe y las de las islas Vírgenes y Trinidad. Los 
análisis de ADN mitocondrial confirman que las poblaciones del Pacífico forman dos unidades 
genéticas, una en el Pacífico oriental y otra en el Pacífico occidental. Los haplotipos más 
divergentes se habrían diferenciado hace 640.000 a 840.000 años, lo que es compatible con un 
escenario en el que habría ocurrido al menos un cuello de botella global durante el Pleistoceno 
y una expansión posterior. Las poblaciones del Pacífico oriental son relativamente recientes. La 
genealogía de genes y la distribución global de haplotipos mitocondriales sugieren que las 
tortugas laúd podrían haber sobrevivido en un refugio del Indo-Pacífico durante la temprana 
glaciación del Pleistoceno (Dutton y Shanker, 2015)2. 
La productividad primaria marina afecta a la talla corporal de las hembras reproductoras, la 
fecundidad y las migraciones. Las hembras de mayor talla y fecundidad son las que nidifican en 
las costas de Sudáfrica y Mozambique. Estas tortugas no deben realizar movimientos a larga 
distancia pues disponen de abundante alimento. Las hembras de talla menor y menor 
fecundidad son las que nidifican en las costas del Pacífico oriental y deben efectuar 
movimientos a larga distancia para alimentarse. Las tortugas laúd del Atlántico norte tienen una 
talla relativamente grande y su fecundidad duplica a las del Pacífico oriental debido a que su 
área de alimentación más importante se encuentra en la plataforma continental de América del 
norte, un área de elevada productividad primaria (Saba et al., 2015)2. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 20-11-2015; 2. Alfredo Salvador. 28-01-2016 
 
Hábitat  
Especie asociada con áreas ricas en zooplancton gelatinoso, tanto en zonas ecuatoriales como 
templadas, costeras y pelágicas (Saba, 2013)1. 
Especie común en mar abierto que no suele frecuentar zonas costeras fuera de la estación 
reproductora. Durante sus primeros años de vida son muy difíciles de observar y se supone 
una vida totalmente oceánica. Apenas hay citas de juveniles en aguas españolas, mientras que 
observaciones de individuos adultos son relativamente frecuentes en el Atlántico y, en menor 
medida, en el Mediterráneo español. Buena parte de las observaciones en España se deben a 
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varamientos, tanto en el Atlántico y Cantábrico como en el Mediterráneo, que no permiten 
establecer el hábitat seleccionado por esas tortugas antes de su muerte. 
Las tortugas parecen buscar y seleccionar zonas con abundancia de medusas (James y 
Herman, 2001; James y Mrosovsky, 2004). En épocas cálidas, individuos grandes suelen 
desplazarse hasta latitudes altas, pero en épocas frías buscan su alimento en aguas tropicales 
(Eckert, 2006). En algunos casos, individuos adultos pueden permanecer en zonas concretas 
sin realizar grandes desplazamientos (Eckert et al., 2006). Los machos del atlántico occidental 
suelen mantenerse con fidelidad cerca de las playas de anidación donde muy probablemente 
se aparean (James et al., 2005a). En el Mediterráneo parecen concentrarse en áreas 
específicas más que distribuirse aleatoriamente (Casale et al., 2003). 
Los juveniles que se han registrado se sumergen durante casi 6 min y alcanzan 17 m de 
profundidad. Los adultos en general se sumergen a profundidades medias que varían entre 
39,5 y 95 m, la profundidad máxima alcanza los 1.280 m, con una duración media de las 
inmersiones que varía entre 8,6 y 28,9 min y una duración máxima de 86,5 min. Durante los 
intervalos entre nidificaciones la profundidad media varía entre 9,4 y 90 m y la duración media 
de las inmersiones varía entre 4,4 y 12,1 min. El número medio de inmersiones varía entre 3 y 
10,7 por hora (James y Herman, 2001; Reina et al., 2005; Wallace et al., 2005; Eckert, 2006; 
Fossette et al., 2007; Houghton et al., 2008; Houghton et al., 2008; Robinson y Paladino, 
2015)2. 
La tortuga laúd sólo sale a tierra a anidar. Las hembras adultas excavan sus nidos en playas 
arenosas evitando con diferente éxito zonas inundables. Suelen anidar en zonas dunares con 
vegetación halófila y suelen evitar dunas móviles inestables. Los huevos se desarrollan 
enterrados en los sustratos arenosos a unos 60-100 cm de profundidad. Tras la emergencia del 
nido los neonatos se desplazan sin descanso sobre la arena hasta alcanzar el mar. Los 
machos no retornarán a la playa durante el resto de su vida.  
 
Abundancia 
La tortuga laúd es la segunda especie de tortuga marina más común en el litoral español 
(Camiñas, 1996). No se conoce una estima fiable global de la abundancia de estas tortugas en 
todo el litoral español. Extrapolando de la abundancia estimada de tortugas bobas y la relación 
de varamientos en playas de ambas especies (entre un 2 y un 10 % de tortugas laúd sobre el 
total), se puede hablar de unos pocos miles de tortugas laúd en el entorno del litoral 
mediterráneo español.  
Las zonas de anidación de la tortuga laúd más próximas al litoral español parecen contar con 
un número importante de hembras reproductoras (Witt et al., 2009) y en algunas de ellas se ha 
detectado una recuperación en las últimas décadas (Dutton et al., 2005; Antworth et al., 2006). 
Esto es muy probable que haya producido también un leve aumento de esta especie en 
nuestro litoral. Sin embargo, la evolución de la tortuga laúd en el atlántico africano y algunas 
zonas del Caribe no es muy conocida (Blanc y Fretey, 2002) y hay razones para pensar que 
puede no ser tan saludable (Mast y Pritchard, 2006). En el Pacífico la situación para la tortuga 
laúd es mucho más crítica. Uno de los ejemplos más dramáticos del declive de esta especie es 
el caso de Terengganu en Malasia. La población anidante en esta zona se redujo de 10.000 
hembras por año en los años cincuenta del siglo XX a menos de 100 en 1995. Lo que implica 
una pérdida del 99% de la población en medio siglo (Chan y Liew, 1996). La principal causa de 
este declive se le atribuye a las actividades de pesca en alta mar y territorial en Malasia. 
Además a la explotación de huevos, el turismo, la polución marina y las prácticas subóptimas 
de manejo en los criaderos que alteraron la razón de sexos en los neonatos (Chan y Liew, 
1996). En el caso del Parque Marino Las Baulas (Costa Rica) la reducción de 1.500 hembras 
anuales a entre 70 y 190 ocurrió en un periodo de solo 15 años entre 1989 y 2004 (Tomillo et 
al., 2007). Spotila et al. (2000) han estimado recientemente un total de 1.690 hembras 
reproductoras en la costa pacífica americana mientras que hace una década la estima era de 
entre 4.600 y 6.500 hembras en la misma zona. En todo el Pacífico se ha estimado un total de 
2.300 hembras anidantes (Crowder, 2000). En definitiva, en las últimas décadas las tres 
principales zonas de anidación, en Méjico, Costa Rica y Malasia han sufrido un descenso del 
90 % (Mast y Pritchard, 2006). 
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Estatus de conservación  
Categoría global IUCN (2013): Vulnerable (Wallace et al., 2013)2. Considerada anteriormente 
En Peligro Crítico CR A1abd (Sarti Martínez, 2009). 
Categoría España IUCN (2002): En Peligro Crítico (Camiñas, 2004). 
Las poblaciones del Atlántico son estables (Girondot, 2015)2. Las poblaciones del Pacífico 
están en severo declive (Benson et al., 2015) 2. Las poblaciones más importantes del Índico se 
encuentran en Sudáfrica y Mozambique y son estables (Nel et al., 2015) 2. 
Ha sufrido un declive severo en las últimas décadas (Spotila et al., 1996, 2000) aunque parece 
estar recuperándose en el Atlántico (Turtle Expert Working Group, 2007). Las tortugas laúd del 
Pacífico y del Atlántico africano están incluidas en la lista de las 10 poblaciones con mayor 
urgencia de conservación en el mundo (Mast y Pritchard, 2006). 
Una reducción de anidación del 90 %, valor estimado en algunas playas, puede tener el mismo 
impacto poblacional negativo que una tasa de mortalidad del 20 % de hembras adultas (Tomillo 
et al., 2008). 
 
Factores de amenaza 
Las principales causas de este declive son la caza de adultos en playas, la muerte accidental 
en artes y aparejos de pesca o la expoliación de nidos (Casale et al., 2003; Alfaro-Shigueto et 
al., 2007; Tröeng et al., 2007). Procesos naturales como la pérdida de nidadas por inundación o 
erosión de las playas, baja calidad de la arena, depredación natural o infecciones por 
microorganismos son también importantes causas de mortalidad (Bell et al., 2003; Chan y 
Solomon, 1989; Patino-Martínez et al. 2008). Diferentes poblaciones pueden experimentar 
diferencias en las principales amenazas que padecen, y por tanto precisar de distintas 
prioridades de conservación (Saba et al., 2008; Seminoff y Shanker, 2008).  
La tortuga laúd ha sido pescada por el hombre para su consumo hasta fechas recientes en 
España (Mayol y Mas, 1983).  
La captura accidental en artes de pesca (tanto industriales como artesanales, junto con la 
ingestión de contaminantes, plásticos y otras basuras, y la colisión con embarcaciones son sus 
principales amenazas en el mar (Lewison y Crowder, 2007).  
Los registros de tortugas laúd muertas por distintas artes de pesca entre 1990 y 2011 indican 
tasas elevadas de mortalidad en todos los océanos, siendo las regiones de mayor riesgo el 
Pacífico sur, Atlántico sur y el mar de Bengala (océano Índico) (Lewison et al., 2015)2. 
Los mares españoles son una de las áreas del Atlántico norte donde se solapa la presencia de 
tortuga laúd y pesquerías pelágicas (Fossette et al., 2014)1. Desde hace décadas ya se 
identificó la pesca accidental como uno de los principales problemas de las tortugas laúd en 
todo el mundo (Duguy et al., 1998; Ferraroli et al., 2004; Carranza et al., 2006; Lewison et al., 
20131) y probablemente también en el litoral español (Casale et al., 2003). Sus alargadas aletas 
suelen engancharse con mucha facilidad en diferentes tipos de artes de pesca (Lewison et al., 
2004), tanto en uso como abandonados en el mar.  
La ingestión de plásticos es un fenómeno emergente de especial gravedad pues los océanos 
están acumulando grandes cantidades de plásticos de muy alta persistencia y las tortugas laúd 
parecen ser especialmente vulnerables a este problema al confundirlos con medusas e 
ingerirlos masivamente (Mrosovsky, 1981; Barreiros y Barcelos, 2001). En 408 autopsias de 
tortugas laúd se encontraron plásticos en el sistema digestivo del 34 % de los individuos 
(Mrosovsky et al., 2009). Aunque hay muestras desde 1885, la primera tortuga con este tipo de 
residuo data de 1968. 
La tortuga laúd está expuesta a contaminantes orgánicos persistentes, como metales, PCB y 
OCP (Keller, 2013)1. La vida pelágica de las hembras durante sus migraciones 
prereproductoras puede explicar los bajos niveles generales de contaminantes (Guirlet et al., 
2008). Los altos requerimientos de calcio durante la formación de huevos pueden explicar la 
movilización y los crecientes niveles de plomo encontrados en la sangre de tortugas laúd a lo 
largo de la estación reproductora (Guirlet et al., 2008). Sin embargo, los niveles de metales 
pesados en los huevos no cambian su concentración en sucesivas anidaciones. Se han 
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detectado niveles relativamente elevados de PCBs en una tortuga laúd varada en Canarias 
(Orós et al., 2009). Estos niveles de contaminantes pueden contribuir a serios problemas de 
salud e inmunosupresión. Sigma chlorobifenilos presentaron concentraciones elevadas en 
tejido adiposo de tortugas laúd capturadas cerca del litoral español en un rango de 47 a 178 mu 
g/kg de peso fresco (McKenzie et al., 1999). En estudios toxicológicos realizados con tortugas 
laúd de la costa atlántica de Francia se han encontrado niveles muy altos de metales pesados 
en el páncreas. Concentraciones medias de cadmio en el riñón fueron de 30,3 μg g−1 en peso 
fresco, cifra muy elevada en comparación con otros estudios previos en esta especie (Caurant 
et al., 1999). El cadmio como otros contaminantes parecen ser más abundantes en las 
medusas que en otras especies marinas. 
La anidación también está severamente amenazada, especialmente por la captura sistemática 
de hembras durante la puesta o el expolio de sus nidos para el consumo de carne y huevos 
(Hirth et al., 1993; Patino-Martínez et al., 2008; Quiñones et al., 2007b). Especies domésticas o 
exóticas como perros, cerdos o ratas pueden causar también severos daños en la anidación de 
la tortuga laúd en el entorno de asentamientos humanos (Engeman et al., 2003). La 
destrucción de playas, el uso excesivo, el tráfico rodado o la iluminación artificial pueden alterar 
la anidación, incubación o éxito de las crías (Bourgeois et al., 2009; Kudo et al., 2003; Tuxbury 
y Salmon, 2005; Hernandez et al., 2007). 
La invasión por hongos parece jugar un papel importante en la mortalidad diferencial de los 
huevos entre las especies de tortugas marinas y entre hábitats. Fusarium oxysporum, F. solani 
y Pseudallescheria boydii han sido aislados de huevos muertos (Phillott, 2001). 
La deforestación de bosques tropicales estaría incidiendo en la acumulación de troncos y otros 
residuos vegetales en las playas de anidación de la tortuga laúd (Laurance et al., 2008). Un 
exceso de este tipo de residuos vegetales puede alterar la anidación de las hembras y la 
supervivencia de los recién nacidos en su camino desde el nido hasta el mar (Bourgeois et al., 
2009; Patino-Martínez et al., 2009).  
El calentamiento climático puede alterar no solo las playas de nidificación sino también la 
circulación oceánica, la temperatura y pH del mar, las precipitaciones y los eventos 
meteorológicos extremos (Hamann et al., 20131; Spotila et al., 20152).   
El aumento del nivel del mar, consecuencia del calentamiento global, puede tener efectos 
negativos sobre los ecosistemas costeros, como pérdida de playas por erosión, alteraciones en 
la redistribución de sedimentos a lo largo de la línea de costa, pérdida permanente del volumen 
de arena o excesiva acumulación y un aumento en el nivel freático (Baker et al., 2006). Por lo 
tanto, el potencial aumento del nivel del mar se constituye en un factor de amenaza muy 
importante para la reproducción de la tortuga laúd y en general para las especies de hábitats 
costeros (Patino-Martinez et al., 2007). Con un incremento de 0,5 m en el nivel del mar, se 
perdería hasta 32% del total de la superficie actual de playa en el Caribe. Las playas más 
angostas son las más vulnerables (Fish et al., 2005).  
La producción de machos puede verse severamente comprometida en zonas importantes de 
anidación si se confirman las previsiones de calentamiento del clima. La determinación del 
sexo por la temperatura de anidación junto con la alta filopatría al lugar de nacimiento puede 
causar que el calentamiento del clima comprometa seriamente la supervivencia de muchas 
poblaciones de tortuga laúd (Davenport, 1997; Weishampel et al., 2004).  
La elevación de temperatura debida al cambio global puede reducir el éxito de nacimientos 
(Binckley y Spotila, 2015) 2. 
 
Medidas de conservación 
Gracias a programas de protección de playas y de reducción de mortalidad en el mar, en los 
últimos años se ha detectado en algunas zonas del Atlántico una ligera recuperación de la 
anidación de tortugas laúd. Por ejemplo, en las Islas Vírgenes en los últimos 20 años se ha 
estimado un aumento del 13 % de hembras anidantes (Dutton et al., 2005). Sin embargo, en 
otras zonas, a pesar de mejorar la proporción de neonatos en relación al número de huevos 
ovopositados en la playa, el número de hembras anidantes ha disminuido drásticamente 
(Tomillo et al., 2007). Los programas de protección de playas incluyendo la translocación de 
nidos se han mostrado muy beneficiosos pero pueden ser insuficientes para salvar a las 
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poblaciones. La conservación de la tortuga laúd requiere de una combinación de acciones de 
protección de las playas de anidación y simultáneamente una reducción de la muerte de 
juveniles y adultos por pesca accidental en el mar (Tomillo et al., 2008). En algunos casos la 
declaración de zonas marinas protegidas puede ser insuficiente si abarca solo pequeñas zonas 
donde la permanencia de las tortugas es muy reducida (Witt et al., 2008).  
Se ha propuesto utilizar anzuelos circulares en palangres y cebarlos con peces enteros y no 
con cefalópodos (Lewison et al., 2015)2. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 20-11-2015; 2. Alfredo Salvador. 28-01-2016 
 
Distribución geográfica 
La tortuga laúd se distribuye por todos los océanos del mundo. Su rango de dispersión es 
mucho más amplio que el del resto de las especies de tortugas marinas debido a la capacidad 
de regular la temperatura corporal y tolerar bajas temperaturas del agua. Se caracteriza por 
realizar largas migraciones transoceánicas desde aguas tropicales donde se reproducen hasta 
aguas muy frías donde encuentra abundante alimento (Pritchard, 1976; Hughes et al., 1998; 
Hays et al., 2004). 
Anida en playas de latitudes tropicales y subtropicales, entre los 34º S en Sudáfrica hasta los 
38º N en Estados Unidos (Lutz y  Musick, 1996; Eckert et al., 2015) 2. 
Las principales zonas de anidación del mundo se encuentran en Guayana Francesa-Surinam 
(Girondot y Fretey, 1996; Hilterman y Goverse, 2007; Fossette et al., 2008), Caribe 
centroamericano (Ordóñez et al., 2007; Chacón-Chaverri y Eckert, 2007; Patino-Martínez et al., 
2008) y Gabón-Congo (Fretey, 2001; Witt et al., 2009). Las playas de anidación del Pacifico 
americano (Sarti-Martínez et al., 2007; Spotila et al., 1996) y océano Indico (Chan y Liew, 1996) 
han sufrido graves declives en el número de hembras anidantes. No se conoce anidación 
estable en zonas templadas aunque si se han documentado casos aislados de anidación en 
playas  de mayor latitud como en Cabo Verde y Canarias (López-Jurado, 1992; Groombridge, 
1994).  
Se han identificado áreas de alimentación de tortuga laúd en el Atlántico Norte desde las Islas 
Canarias, Mediterráneo y Cantábrico hasta latitudes más altas como Gran Bretaña, Irlanda, 
Bélgica, Holanda, Dinamarca, Alemania, Noruega, Suecia y Nova Scotia (Brongersma, 1972; 
Witt et al., 2007; James et al., 2006). Parece existir una relación entre tamaño y latitud de forma 
que las tortugas de mayor tamaño pueden alcanzar latitudes mayores (regla de Bergmann). En 
la costa atlántica francesa, la tortuga laúd es la más frecuente con gran diferencia, tanto 
considerando individuos vivos observados en mar, como considerando tortugas varadas en las 
playas (Duguy et al., 1997). En las costas de Mauritania parece haber una zona muy 
importante de alimentación de tortugas laúd procedentes de la costa atlántica americana 
(Eckert et al., 2006).  
Es la segunda especie de tortuga marina más común en el litoral español y se detectan 
individuos de gran tamaño que corresponden a juveniles grandes o adultos. Parece que los 
juveniles de pequeño tamaño (<60 cm de longitud) no frecuentan nuestro litoral y que se 
distribuyen sólo en aguas cálidas con temperaturas superficiales del océano superiores a los 
26°C hasta alcanzar los 100 cm de longitud (Eckert, 2002). En aguas cercanas a Sao Tomé y 
Príncipe, se capturaron accidentalmente 5 individuos cuyo caparazón media entre 14 y 21 cm y 
esto hizo suponer que esta zona podría tratarse de una zona de crecimiento (Fretey et al., 
1999). Sin embargo, observaciones de este tipo son extremadamente raras y posiblemente se 
deba al hecho de que la tortuga laúd crece mucho mas rápidamente que las otras especies de 
tortugas marinas, lo cual dificultaría encontrarla en un estadio de crecimiento intermedio. 
La distribución de los machos es también bastante desconocida. Estudios en áreas cercanas a 
Nova Scotia demuestran que esta es una importante zona de alimentación tanto para hembras 
como para machos (James et al., 2005c). Ambos realizarían migraciones hasta áreas cercanas 
a las playas de anidación para reproducirse (James et al., 2005a). Para las hembras adultas, el 
límite norte de distribución está en la isoterma de 15 ºC. En los últimos 17 años y como 
consecuencia del calentamiento global, se ha observado un desplazamiento de esta isoterma 
de 330 km hacia el norte, aumentando el rango de distribución de la especie (McMahon y Hays, 
2006). 
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La tortuga laúd en España es relativamente frecuente en todo el litoral, existiendo citas del mar 
Cantábrico, las costas gallegas, el Atlántico andaluz y todo el litoral Mediterráneo ibérico 
(Navarro-Martín, 1941; Lozano y Quiroga, 1969; Pascual, 1985; Penas-Patiño, 1989; Camiñas 
y González de la Vega, 1997; López-Jurado et al. 1997; Ocaña y García de los Ríos, 2002; 
Camiñas, 2004). El estrecho de Gibraltar no parece constituir una barrera para estas tortugas 
distribuyéndose ampliamente por todo el Mediterráneo (Camiñas, 1998; Crespo et al., 1998). 
La gran mayoría de observaciones corresponden a individuos capturados en redes u otras 
artes de pesca o ejemplares muertos varados en playas (Casale et al., 2003). Se han llegado a 
registrar varamientos de hasta 11 individuos lo que sugiere que podrían entrar al Mediterráneo 
en grupo (García y Chamorro, 1984). No se ha conseguido asignar el origen de las tortugas 
laúd que visitan el litoral español pero es muy probable que la mayoría procedan de las 
poblaciones de Guayanas, Surinam y Gabón.  
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 28-01-2016 
 
Ecología trófica 
Se alimentan de zooplancton gelatinoso a partir de varios días de edad, durante la inmadurez y 
durante el estado adulto (Jones y Seminoff, 2013)1. Su dieta consiste sobre todo en medusas 
de los géneros Aurelia, Catostylus, Chrysaora, Cyanea, Pelagia, Rhizostoma y Stomolophus. 
Algunos trabajos citan el consumo de los géneros Aequorea, Apolemia y Physalia. Otras 
presas citadas aunque en menor medida son pirosomas, ctenóforos, puestas gelatinosas de 
peces, gasterópodos, calamares, pulpos, peces y cangrejos. Algunas de estas últimas presas 
pueden ser comensales de las medusas y haber sido ingeridas accidentalmente (Jones y 
Seminoff, 2013)1. 
La ingestión diaria de alimento supone el 20-40% de la masa corporal (Wallace y Jones, 2015) 
2. 
Se ha estimado que desde su nacimiento hasta alcanzar la madurez necesitaría consumir unas 
300 toneladas de zooplancton gelatinoso (Wallace y Jones, 2015) 2. 
La tortuga laúd está considerada una especialista en el consumo de medusas (Bjorndal, 1997). 
Algunos autores señalan que sería un depredador obligado de este zooplancton gelatinoso. 
Este consumo especializado de medusas y otros invertebrados gelatinosos les confiere una 
posición trófica intermedia, confirmada con estudios isotópicos, entre el consumo de algas de la 
tortuga verde o el consumo de macroinvertebrados o peces de la tortuga boba (Godley et al., 
1998).  
Agregaciones consistentes de medusas (Rhyzostoma sp.) de decenas de kilómetros cuadrados 
parecen condicionar la distribución de la tortuga laúd en el Atlántico Norte (Houghton et al., 
2006). Las agregaciones de medusas podrían explicar el 25 % de las observaciones oceánicas 
de la tortuga laúd. Además estas asociaciones interespecíficas parecen ser muy consistentes 
en el espacio y el tiempo (Houghton et al., 2006). Se han encontrado diferentes especies de 
Siphonophora y Scyzophoa durante análisis del contenido estomacal (Den Hartog, 1980). Estas 
tortugas pueden detectar y atacar a las medusas usando estímulos visuales y químicos 
(Constantino y Salmon, 2003). Observaciones en el litoral francés sugieren que puede comer 
hasta 50 medusas por día (Duguy, 1983). 
La disponibilidad de alimento puede llevar a tortugas laúd adultas a alimentarse en zonas con 
temperaturas del agua de hasta 10-12º C (Witt et al., 2007). La detección de presas gelatinosas 
que habitan aguas profundas durante el mediodía parecen explicar descensos habituales hasta 
unos 300 m de profundidad y en algunos casos, descensos mucho más profundos, incluso por 
debajo del límite teórico estimado de tolerancia de la especie (Denhartog, 1980; Houghton et 
al., 2008). En caso de detectar presas abundantes en profundidad, las tortugas esperarían a la 
noche a la ascensión de las presas a aguas superficiales, momento en que las capturarían. 
Los neonatos pueden alimentarse durante periodos prolongados de vida marina de residuos de 
vitelo sobrantes del desarrollo embrionario. Conforme van creciendo inician su alimentación 
externa con presas pequeñas y enseguida pasan a ocupar zonas pelágicas donde pasaran a 
alimentarse de presas gelatinosas (medusas, ctenóforos y huevos gelatinosos) (Bjorndal, 
1997). A diferencia de las otras especies de tortugas marinas, no parece que haya un cambio 
de dieta de juveniles a adultos (Bjorndal, 1997). Por ejemplo, se encontraron restos de 
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medusas en un juvenil de 15,6 cm capturado frente a las costas de Acapulco (Brongersma, 
1970). 
Su capacidad para bucear a mayor profundidad que otras tortugas les permite aumentar la 
variedad y cantidad de presas en su dieta, así como ampliar su nicho trófico (Salmon et al., 
2004). Las tortugas laúd parecen alimentarse en aguas someras entre anidaciones 
consecutivas (Fossette et al., 2007) lo que les haría vulnerables a pesquerías artesanales que 
faenan cerca de la costa. Una de las mayores amenazas para la supervivencia de Dermochelys 
coriacea es la ingesta accidental de plásticos, ya que los confunde con medusas (Mrosovsky et 
al., 2009). 
Las tortugas laúd ingieren agua y sales con sus presas. La regulación de iones se lleva a cabo 
fundamentalmente a través de las glándulas lacrimales (Wallace y Jones, 2015)2. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 20-11-2015; 2. Alfredo Salvador. 28-01-2016 
 
Biología de la reproducción 
La tortuga laúd no se suele reproducir durante dos años consecutivos y suele dejar 1, 2 o 
raramente 3 temporadas de reposo. En el Pacífico parece que las tortugas se reproducen con 
más baja frecuencia que en el Atlántico (Bailey et al., 2008) por una menor disponibilidad de 
alimento. Durante estos descansos reproductores pueden desplazarse a zonas distantes miles 
de kilómetros de su lugar de anidación. Sin embargo, para anidar retornan a su zona de 
nacimiento. No obstante, se considera que la fidelidad espacial para anidar no es tan grande 
como en otras tortugas marinas y pueden desplazarse hasta varios cientos de kilómetros entre 
nidos puestos incluso en la misma temporada. Es probable que los machos se apareen todos 
los años aunque apenas se dispone de información sobre este tema.  
La reproducción de la tortuga laúd es estacional y suele coincidir con la época húmeda y cálida 
de su lugar de anidación. En zonas tropicales americanas puede ser entre febrero y julio 
(Quiñones et al., 2007). En la costa atlántica africana (Gabón) la anidación ocurre entre 
noviembre y marzo (Witt et al., 2008). Los apareamientos parecen realizarse cerca de las 
zonas de anidación mostrando los machos cierto grado de fidelidad a sus zonas de 
apareamiento  (James et al., 2005a). Antes de finalizar las anidaciones los machos iniciarían 
sus migraciones hacia latitudes más elevadas.  
Los machos intentan copular con las hembras poco antes y durante el principio de la estación 
de puesta (Rostal, 2015)2. 
El cortejo y las interacciones sexuales son poco conocidos pero mediante estudios de 
multipaternidad se sabe que hay casos frecuentes de poliandria y poliginia, así como hembras 
con nidos monoparentales (Crim et al., 2002). La repetición de padres en nidos sucesivos de la 
misma hembras apunta a la existencia de almacenamiento de esperma o menos 
probablemente de monogamia (Crim et al., 2002).  
La época de puesta suele durar unos 4 meses y durante este periodo cada hembra puede 
realizar entre 1 y 14 nidos (media= 9,5 nidos) cada 9-11 días (Chacón-Chaverri, 1999; 
Hilterman y Goverse, 2007; Rostal, 2015 2). 
La tortuga laud puede anidar hasta 14 veces en una estación reproductiva, poniendo un total 
de más de 700 huevos y un (Rostal, 2015) 2. 
El lugar seleccionado para anidar tiene una influencia decisiva en el éxito natural de eclosión y 
las hembras suelen anidar con menor frecuencia en las zonas intermareal y de vegetación, 
reduciendo riesgos de inundación, erosión, invasión por raíces, o depredación de los huevos 
(Chacón-Chaverri, 1999; Caut et al., 2006; Quiñones et al., 2007).  
La anidación es nocturna y se puede ver afectada por las mareas, la luna o la iluminación 
artificial de la playa (Fig. 1). Las hembras salen de forma aislada a la playa y ascienden 
lentamente seleccionando su lugar de puesta. Pueden realizar varios intentos de anidación 
antes de excavar el nido y también pueden retornar al agua sin anidar. La duración media de la 
puesta medida desde la emergencia del mar hasta la vuelta a éste varía entre 93 y 117,8 min 
(Patiño-Martínez et al., 20101; Eckert et al., 2015) 2. 
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La profundidad total media del fondo del nido respecto a la superficie de la arena suele variar 
entre 60 y 80 cm, mientras que la parte superior del nido suele estar entre 40 y 60 cm de la 
superficie (Wallace et al., 2004). 
 
 
Figura 1. Tortuga laúd desovando en una playa de Colombia (C) L. Quiñones 
 
El número de huevos de cada puesta tiene un valor medio entre 80 y 90 (Hilterman y Goverse, 
2007). Las hembras más largas no parecen poner más huevos por nido (Reina et al., 2002; 
Hirth et al., 1993; Tucker y Frazer, 1991; Quiñones et al., 2007) aunque las hembras con mayor 
anchura sí podrían tener la capacidad de desarrollar más huevos por nido (Quiñones et al., 
2007). Los huevos son esféricos, blancos, levemente cremosos y apergaminados, con poca 
elasticidad. Miden 49-55 mm de diámetro (Hirth y Ogren, 1987) y tienen un peso inicial de entre 
72 y 100 g (Leslie et al., 1996; Reina et al., 2002) dimensiones que variarán levemente durante 
la incubación (Marco et al., 2006).  
Es una característica propia de esta especie la deposición de los llamados “falsos huevos” que 
en realidad son glóbulos de albúmina, sin yema ni embrión y cubiertos por cáscara (Bell et al., 
2003; Wallace et al., 2006). El número y tamaño medios de los glóbulos de albúmina por nido 
es muy variable, representa de media un 12 % del peso de la nidada y parece estar 
negativamente correlacionado con el número de huevos (Quiñones et al., 2007). Su tamaño 
medio es muy variable entre nidos y suele fluctuar entre 29 y 37 mm (rango 1-47 mm) (Hirth y 
Ogren, 1987). Estos glóbulos son depositados en último lugar, quedando en la parte superior 
del nido y se les atribuyen funciones beneficiosas para el desarrollo embrionario (Caut et al., 
2006) como la protección ante depredación, o reducir la penetración de arena entre los huevos 
que dificultaría procesos de intercambio de gases. Su desecación al final de la incubación 
podría contribuir a crear una cámara de aire con un volumen medio de 785 cm³ que facilitaría la 
complicada ascensión de los neonatos desde el fondo del nido hasta la superficie de la playa 
(Patiño-Martínez et al., 2004). Todavía no se ha demostrado la función de los falsos huevos 
(Rostal, 20152). 
La tasa de fertilización de los huevos suele ser superior al 90 % (Bell et al., 2003). No existe 
variación a lo largo de la temporada de desove ni en la cantidad y el tamaño de huevos y de 
glóbulos de albúmina (Rostal, 2015) 2, ni en el éxito de eclosión comparando entre nidos de 
distintas hembras o entre puestas de la misma hembra (Quiñones et al., 2007). 
La incubación dura en término medio unos 60 días a unos 29,5ºC, aunque puede oscilar entre 
50 y 78 días en función, sobre todo, de la temperatura de incubación. Temperaturas más altas 
aceleran el desarrollo y si son durante el segundo tercio de la incubación producen más 
hembras mientras que ambientes más fríos retrasan el proceso y producen más machos. La 
temperatura pivotal que produce una razón de sexos equilibrada está estimada en 29,5 ºC 
(Mrosovsky, 1994; Binckley y Spotila, 20152). Por encima de 31 ºC o por debajo de 28 ºC se 
producirían individuos de un sólo sexo (Chan y Liew, 1995). Hay diferencia entre poblaciones 
tanto en la temperatura que produce una sex-ratio de 1:1 como en el rango de temperaturas 
que producen el cambio de que todas las crías sean machos a que sean hembras (Chevalier et 
al., 1999; Binckley y Spotila, 2015)2. 
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El nivel del agua en las playas cambia por efecto de las mareas. Al descender el nivel del agua, 
entra aire a través de la arena ventilando los nidos, mejorando los efectos del metabolismo de 
la puesta en el nido (Sotherland et al., 2015)2. 
El éxito de nacimientos de la tortuga laúd es el más bajo de todas las tortugas marinas y es 
aproximadamente del 50%, aunque hay variación entre sitios de nidificación y también hay 
variación estacional e interanual dentro de sitios. El éxito de emergencia de los nidos varía 
entre 0,12 y 0,49% (Caut et al., 2006; Hilterman y Goverse, 2007; Santidrián Tomillo y Swiggs, 
2015)2. 
El éxito de eclosión de los nidos pueden ser mucho menor cuando el impacto del expolio de 
nidos es elevado (Suganuma et al., 2005; Chacon-Chaverri y Eckert, 2007; Tomillo et al., 2008; 
Patino-Martínez et al., 2008). Los nidos naturales protegidos in situ suelen presentar 
porcentajes de eclosión mayores que los de los nidos translocados a viveros. A pesar de esto, 
la elevada mortalidad en nidos no protegidos y el alto coste de protegerlos en las playas 
naturales, recomienda la translocación de nidadas a corrales de protección (Quiñones et al., 
2007). 
Los nacimientos son sincrónicos dentro de cada nido y la emergencia del nido (Figura 2), que 
suele ser masiva y nocturna, tarda 3,3 días de media. Al salir del nido permanecen quietos 
unos 20 min antes de moverse hacia el mar (Patiño-Martínez et al., 20101; Santidrián Tomillo y 
Swiggs, 2015)2. 
 
Figura 2. Emergencia de recién nacidos de tortuga laúd (C) J. Patino 
 
Los neonatos tienen una longitud media del espaldar de 60 mm, variando entre 50 y 70 mm y 
un peso medio de 44,6 gr, variando entre 35 y 50 g (Hirth y Ogren, 1987). El tamaño del huevo 
determina, en gran medida, la longitud y el peso de las crías, de forma que huevos más 
grandes producen crías más pesadas y más largas (Quiñones et al., 2007). Nidos alejados de 
la orilla o la presencia de basura, estructuras o iluminación artificial en la playa pueden alterar e 
impedir el acceso al agua y provocar la muerte de las tortuguitas (Patino-Martínez et al., 2009). 
 
Estructura y dinámica de poblaciones 
El éxito de emergencia de crías es enormemente variable entre nidos, entre playas y 
estacionalmente, influyendo decisivamente factores como la depredación, la inundación, la 
erosión de la arena, la deshidratación excesiva del nido, la infección por microorganismos o la 
presencia de arcilla o raíces de plantas (Patino-Martínez et al., 2008). Se han detectado 
variaciones de <20 a >75 % de éxito de eclosión entre playas próximas en poblaciones del 
Caribe (Patino-Martínez et al., 2008). La mortalidad de huevos y de neonatos en los primeros 
momentos de vida libre suele ser muy elevada pudiendo superar el 90%.  
Hay variación estacional en la proporción de sexos de las crías. En los meses que hay mayores 
precipitaciones se producen más machos y en los meses más secos hay más hembras 
(LeBlanc y Wibbels, 2009; Binckley y Spotila, 2015) 2. 
Las hembras se reproducen cada 1-6 años (Eckert et al., 2015)2. 
Se ha sugerido que la edad de la madurez sexual podría variar entre 6 y 16 años, sin embargo 
estudios recientes indican que se alcanzaría con 24,5-29 años de edad y una longitud del 
caparazón de 145 cm (Avens y Snover, 2013)1.  
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En las Islas Vírgenes se ha estimado una tasa anual de mortalidad de hembras adultas del 11 
% (Dutton et al., 2005). Sobre la población anidante en el Caribe se ha estimado una 
mortalidad anual de hembras adultas del 22 % (Tomillo et al., 2007) y una mortalidad de 
juveniles que dobla la esperada en una población estable. Las altas tasas de mortalidad juvenil 
y adulta en algunas poblaciones podrían estar reduciendo significativamente la longevidad real 
de las tortugas y su productividad. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 20-11-2015; 2. Alfredo Salvador. 28-01-2016 
 
Interacciones 
Algunas tortugas laúd pueden llevar rémoras (Echeneis naucrates y Remora remora) adheridas 
a su caparazón (Sazima y Grossman, 2006; Ikaran, 2007). Esta interacción se interpreta como 
una relación simbiótica por la alimentación de la rémora sobre parásitos de la tortuga como un 
caso de foresis en el que la rémora se pegaría al caparazón de la tortuga para facilitar su 
dispersión a un bajo coste en la búsqueda de huéspedes que parasitar (Sazima y Grossman, 
2006). 
 
Depredadores 
La depredación de nidos es una de las causas más comunes de muerte de embriones y puede 
llegar a tener un impacto importante a nivel poblacional. Se han identificado numerosos 
depredadores de huevos incluyendo mamíferos, aves, saurios, insectos o cangrejos. En Gabón 
se ha descrito una depredación masiva de nidos por hormigas hipogeas (Dorylus spininodis) 
que llegan al nido de forma subterránea y pueden llegar a afectar a todos los huevos (Ikaran et 
al., 2007). Nidos afectados por estas hormigas presentan cáscaras perforadas y huevos llenos 
de hormigas vivas o muertas. También se han encontrado hormigas en nidos de laúd en 
Guinea Ecuatorial (Tomás, 2004) y Surinam (Whitmore y Dutton, 1985). En Guayana Francesa, 
el verracón (Scapteriscus didactylus) es uno de los principales depredadores de nidos (Maros 
et al., 2003). Varias especies de larvas de dípteros pueden también infestar nidos enteros 
produciendo altas tasas de mortalidad de huevos e incluso crías (Leslie et al., 1996; Chacón-
Chaverri y Machado 2003). Cangrejos fantasma de la familia Ocypodidae son comúnmente 
citados en varias regiones del mundo (Tomás 2004; Livingstone, 2007). También se citan 
mamíferos salvajes como coatíes en Costa Rica (Leslie et al., 1996). En Gabón se ha 
observado depredación por mangostas (Atilas paludinosus), pequeños felinos (Genetta tigrina o 
Viverra civetta) y el varano del Nilo (Varanus niloticus ornatus) (Ikaran, 2007).  
El expolio de nidos por humanos es especialmente intenso tanto en la costa africana como la 
americana (Weir et al., 2007; Patino-Martínez et al., 2008), así como la depredación de nidos 
por sus animales domésticos como perros y cerdos (Leslie et al., 1996; Ordoñez et al., 2007; 
Hitipeuw et al., 2007; Tapilatu y Tiwari, 2007). 
Tanto el proceso de anidación como la emergencia del nido suelen ser nocturnos para 
minimizar los riesgos de depredación y/o estrés térmico. Las hembras suelen dedicar un tiempo 
relevante de hasta más de 45 min para camuflar el lugar donde han depositado sus huevos. 
Para ello remueven la arena con sucesivos movimientos alternantes de aletas delanteras y 
posteriores, girando en círculo alrededor del nido. El resultado es un área de unos 10x10 m 
donde la arena ha sido totalmente removida, de manera que es imposible discernir el lugar 
exacto donde se encuentra la cámara de incubación.   
La depredación de recién nacidos en la playa o el mar es muy intensa por mamíferos, aves, 
peces y crustáceos pudiendo llegar al 90% en las primeras 24 horas de vida. Los depredadores 
de neonatos citados en la literatura van desde cefalópodos (Pilcher, 2000) hasta las propias 
tortugas marinas (Dodd, 1988), pasando por diversas especies de peces óseos y tiburones 
(Dodd, 1988; Hirth et al., 1993). En Bioko, se encontró un neonato de laúd dentro del estómago 
de un pargo Lutjanus agennes (Lutjanidae). El pargo medía unos 45 cm de longitud y fue 
capturado por un pescador (Tomás, 2004). Pilcher y Ali (1999) estiman que más del 30% de los 
neonatos nacidos en una zona de cría en Sabah, Malasia, son capturados por depredadores 
muy cerca de la costa. Estos autores citan como depredadores especies de peces de las 
familias Serranidae y Lutjanidae.  
Marco, A., Patino-Martínez, J., Ikaran, M., Quiñones, M. L. (2016). Tortuga laúd – Dermochelys coriacea. En: 
Enciclopedia Virtual de los Vertebrados Españoles. Salvador, A., Marco, A. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias 
Naturales, Madrid. http://www.vertebradosibericos.org/ 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
13
Una vez adultas, tienen muy pocos depredadores, probablemente debido a su gran tamaño. El 
principal enemigo es el hombre a través de actividades pesqueras o de subsistencia. Hay muy 
poca información sobre interacción presa-depredador en tortugas marinas y la mayoría procede 
de observaciones anecdóticas y contenidos estomacales de potenciales depredadores 
(Heithaus et al., 2008). En general, parece que no se trata de un factor de amenaza relevante 
para su supervivencia (Heithaus et al., 2008). Se han descrito ataques de orcas (Orcinus orca) 
(Novak y Getz, 1969; Pitman y Dutton, 2004) y tiburones tigre (Galeocerdo cuvieri) (Keniath y 
Music, 1993). En playas de anidación, es frecuente encontrar individuos con amputaciones 
parciales o totales en las extremidades y daños en el caparazón por mordidas de tiburones 
(Ikaran, 2007). Se han descrito ataques puntuales de jaguares (Panthera onca) a hembras en 
Tortuguero, Costa Rica (Troëng, 2000; Troëng et al., 2007), pero en mucha menor medida que 
a otras especies anidantes en estas playas, como la tortuga carey o la verde. Por último, existe 
una única cita de laúd atacada por un cocodrilo, en Papua Nueva Guinea (Hirth et al., 1993). 
 
Parásitos y patógenos 
Se conocen varios parásitos intestinales en la Tortuga laúd como trematodos (Astrorchis 
renicapite) y amebas (Entamoeba sp.) Marco et al., 20141). Los huevos suelen sufrir 
colonizaciones por hongos  y bacterias que en algunos casos pueden ser patógenos y afectar 
negativamente a la incubación (Girondot et al. 1990; Hilterman y Goverse, 2007, Ikaran 2007; 
Chacón-Chaverri y Senechal, 2008). Algunos de los hongos que se han detectado en huevos 
(Fusarium oxysporum, Fusarium solani, etc) son patógenos vegetales que causan severos 
daños en cultivos y pueden ser también patógenos en otros animales, incluyendo humanos. La 
extracción y venta de huevos podría contribuir a la dispersión de estos patógenos (Abella et al., 
2008). Hongos detectados en huevos se han visto también causando infecciones en heridas de 
tortugas juveniles o lesiones en pulmones y otros órganos bien directamente por su actividad 
fúngica o a través de la producción de diferentes toxinas. En un estudio hecho en un vivero de 
incubación en Guayana Francesa, se encontraron diversas bacterias de las familias 
Micrococcaceae, Enterobacteriaceae (incluyendo Escherichia coli) y Pseudomonaceae en 
huevos podridos o huevos que contenían embriones muertos (Girondot et al., 1990). 
Las tortugas son portadoras de múltiples bacterias como indica un estudio hecho en Costa 
Rica, en el cual se encontraron 189 tipos diferentes (113 gram positivas y 76 gram negativas) 
asociadas a la cloaca y tracto respiratorio de hembras anidantes (Santoro et al., 2008). Entre 
ellas, había 5 tipos de Salmonella. La mayoría de estas bacterias son potencialmente 
patógenas tanto para las tortugas como para humanos. 
 
Epibiontes  
La ausencia de caparazón duro parece dificultar sensiblemente la proliferación de algas y otras 
especies epibiontes, comunes en otras tortugas marinas. En las hembras anidantes de Gabón, 
se han observado frecuentemente pequeños balanos aislados adheridos en la región del cuello 
y axilas así como percebes sobre las anillas metálicas de marcaje (Ikaran, 2007). En todo caso, 
se trata siempre de individuos aislados que no llegan a acumularse en cantidades que puedan 
resultar dañinas para el individuo. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 20-11-2015 
 
Actividad 
La tortuga laúd parece estar activa durante todo el año en el litoral español (Camiñas, 2004). 
Es difícil encontrar patrones de comportamiento estables en la tortuga laúd durante sus 
desplazamientos oceánicos. En periodos de descanso reproductor entre temporadas de 
anidación, parecen realizar largos desplazamientos adaptando de forma rápida su 
comportamiento a las condiciones ambientales locales en las que se encuentran (Hays et al., 
2006). Por ejemplo, la disponibilidad de presas gelatinosas parece condicionar sus 
desplazamientos tanto horizontales como verticales en la columna de agua. Sin embargo, entre 
anidaciones sucesivas de la misma temporada realizan desplazamientos más cortos cerca de 
sus lugares de anidación, con buceos más superficiales y cortos con una duración de unos 
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pocos minutos. La profundidad parece aumentar con la distancia de la costa lo que indicaría 
que depende de la profundidad del lecho marino (Fossette et al., 2007). 
Tortugas laúd muy jóvenes parecen nadar de forma más lenta que otras especies de tortuga 
marina durante sus primeras semanas de vida (Salmon et al., 2004). Sin embargo, a medida 
que crecen van aumentando la velocidad de sus desplazamientos y la profundidad de buceo 
que en pocos meses de vida puede superar los 20 m (Salmon et al., 2004), mientras que 
juveniles de otras especies de tortuga realizarían con similar edad buceos mucho más 
superficiales.  
 
Biología térmica  
Durante el desarrollo embrionario, el metabolismo de los embriones, produce un calentamiento 
del nido que puede superar los 3 ºC inmediatamente antes de la eclosión (Patiño-Martínez et 
al., no publicado). Parece que este calentamiento es exclusivamente metabólico y no se ha 
detectado el consumo de energía para la termorregulación. 
La tortuga laúd durante sus migraciones estacionales puede alcanzar aguas muy frías, 
tolerando temperaturas de 10-12 °C de forma habitual y durante períodos prolongados de 
tiempo (Witt et al., 2007). Resisten el frío al ser capaces de mantener su temperatura corporal 
hasta 18 ºC por encima de la del ambiente (James y Mrosovsky, 2004). Por ejemplo, se han 
observado individuos de gran tamaño con temperaturas corporales de 25 ºC a una temperatura 
del agua de 5 ºC (Paladino et al., 1990). Usando telemetría satelital se ha detectado una 
tortuga laúd navegando durante largos períodos en aguas de hasta 0,4 °C (James et al., 2006). 
No parece que esta observación sea algo aislado, considerando la gran limitación del uso de 
este tipo de sistemas de seguimiento remoto. El calentamiento del clima podría aumentar la 
presencia de estos grandes reptiles en aguas templadas y boreales (James et al., 2006). 
La tortuga laúd regula su temperatura corporal manteniendo temperaturas corporales más de 
8º C superiores a las del agua en zonas templadas y 4º C inferiores a las del agua en zonas 
cálidas. Para ello cuenta con intercambio de calor en las aletas, que conserva el calor en aguas 
frías y lo disipa en aguas cálidas, grueso aislamiento periférico alrededor del cuerpo, tejido 
adiposo pardo, estructuras traqueales especializadas que minimizan la pérdida de calor 
durante la respiración y gran talla corporal. Como mecanismos fisiológicos están la 
independencia térmica del metabolismo del tejido muscular, tasa metabólica elevada, 
generación interna de calor y patrones de flujo sanguíneo que distribuyen el calor generado 
internamente (Bradshaw et al., 2007; Wallace y Jones, 2015) 1. Además, en aguas muy frías es 
habitual verlas tomar el sol flotando con las aletas extendidas (James et al., 2005b). 
Esta capacidad termorreguladora disminuiría de forma rápida con el tamaño corporal, de forma 
que tortugas jóvenes de esta especie se ven limitadas a vivir en aguas cálidas con 
temperaturas mayores de 25°C (Eckert, 2002). Durante la anidación o tras la emergencia, las 
hembras o los neonatos no soportan la exposición al sol ni el calor diurno, muriendo 
rápidamente si se desorientan en su vuelta al mar o encuentran obstáculos insalvables en la 
playa (Patino-Martínez et al., 2009). 
 
Movimientos 
El seguimiento vía satélite de 171 tortugas laúd marcadas con emisores entre 1993 y 2010 en 
los océanos Pacífico, Atlántico e Índico ha permitido desvelar las migraciones a gran escala 
que realizan entre loas zonas de alimentación y de nidificación. Las poblaciones del Atlántico 
norte y las del Atlántico sur parecen estar segregadas espacialmente. Las tortugas laúd que 
nidifican en el Caribe y regiones próximas se desplazan a zonas de alimentación repartidas por 
gran parte del Atlántico norte entre las costas de América del norte, norte de Suramérica y las 
de Europa y noroeste de África. Las poblaciones que nidifican en Gabón se mueven por el 
Atlántico sur hasta las costas de América del sur. También parece haber segregación entre las 
tortugas laúd del Pacífico. Las poblaciones que nidifican en Nueva Guinea e islas Salomón se 
desplazan por todo el Pacífico norte hasta las costas de América del norte. Solamente algunas 
llegan hasta las costas del este de Australia. Por otro lado, las tortugas laúd que nidifican en 
Méjico y América central se desplazan por gran parte del Pacífico sur. Finalmente, las tortugas 
laúd que nidifican en las costas de Sudáfrica y Mozambique son las que efectúan 
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desplazamientos a menor escala que otras poblaciones, moviéndose en zonas próximas a 
Namibia, Sudáfrica y Mozambique (Shillinger y Bailey, 2015)1. 
Se considera a la tortuga laúd como el vertebrado marino que puede realizar las migraciones 
más largas (Hays et al., 2004; James y Mrosovsky, 2004). Se han detectado desplazamientos 
de varios miles de kilómetros, destacando un viaje transoceánico de unos 20.560 km durante 
casi dos años de seguimiento entre Indonesia y Oregón-EEUU (Benson et al., 2007). Suele 
migrar desde áreas tropicales o subtropicales a lejanos hábitats de alimentación en ambos 
hemisferios, incluyendo aguas templadas y boreales. Estos desplazamientos implican una 
importante fluctuación térmica (Ferraroli et al., 2004; James y Mrosovsky, 2004). Existen 
evidencias de la interacción de las laúd con las pesquerías durante sus migraciones lo que les 
ha puesto en inminente riesgo de extinción en el Pacífico (Spotila et al., 2000; Hays et al., 
2003; James et al., 2005c; Shillinger et al., 2008). Ejemplares provenientes del Caribe se 
acercan hasta la plataforma continental de la península Ibérica y del Golfo de Vizcaya (Eckert, 
2006). De la migración de los machos adultos se tiene menos información, pero las 
observaciones disponibles sugieren que hay fidelidad por las áreas de apareamiento cerca de 
las costas de anidación, donde permanecen hasta 96 días antes de migrar a zonas templadas 
de alimentación (James et al., 2005a). Curiosamente, las tasas de desplazamiento diurnas de 
los ejemplares que viajan en sentido norte-sur son mayores cuando se realizan para 
reproducirse, que cuando no es su temporada reproductiva (Jonsen et al., 2006).  
Los neonatos tras su emergencia se desplazan rápidamente desde el nido hacia la orilla y 
nadan activamente hacia el mar abierto durante  los primeros días (Salmon y Wyneken, 1987). 
Sus hábitats de crecimiento son pelágicos y sus desplazamientos están asociados a las 
corrientes marinas. Se desconoce el comportamiento, la alimentación y los hábitats durante 
esta fase del ciclo de vida de este reptil marino (Witherington, 2002). Solo se tiene 
conocimiento de las migraciones hacia estos hábitats de desarrollo de muy pocas poblaciones, 
pero probablemente sea de varios años de duración y a través de cientos de kilómetros (Luschi 
et al., 2003). A diferencia de otras especies, la tortuga laúd parece deambular en hábitats 
pelágicos durante toda su fase de crecimiento (Luschi et al., 2003). Tras varios años de vida 
oceánica y al llegar a un tamaño corporal de unos 100-140 cm pueden realizar dispersiones 
hacia aguas más frías en búsqueda de alimento (Morreale et al., 1996). Tortugas laúd de este 
tamaño son relativamente comunes en el litoral español. El Estrecho de Gibraltar no parece ser 
una barrera para tortugas de este tamaño, encontrándose con frecuencia dentro del 
Mediterráneo.  
Al acercarse su maduración sexual las tortugas retornan con bastante fidelidad a anidar a su 
zona de nacimiento. Una vez adultas, tras la anidación realizarán migraciones de una duración 
variable hasta su siguiente temporada de desove. La duración de estas migraciones 
reproductivas probablemente esté influenciada por las condiciones medioambientales (Price et 
al., 2004). La mayoría de las tortugas laúd presentes en el litoral español probablemente 
aniden en el caribe americano o en la costa ecuatorial atlántica africana. Entre periodos de 
anidación estivales los adultos suelen realizar migraciones periódicas a zonas de alimentación 
diferentes a las zonas visitadas en su etapa juvenil. Tortugas laúd de gran tamaño observadas 
en el litoral español podrían estar realizando migración reproductora. Las tortugas laúd son 
frecuentemente capturadas por redes de pesca en el Mediterráneo. Los ejemplares parecen 
concentrarse en áreas específicas mas que distribuirse aleatoriamente (Casale et al., 2003). No 
existe un patrón claro de inmigración o emigración al Mediterráneo. Los individuos que entran 
son juveniles y adultos de ambos sexos (Casale et al., 2003).  
 
Comportamiento 
Las tortugas laúd son normalmente solitarias y se han observado interacciones entre dos 
individuos adultos de distinto sexo que pueden prolongarse durante más de 11 minutos, en las 
que los machos despliegan un comportamiento de cortejo hacia las hembras. Estas intentan 
evitar a los machos, alargando la duración del buceo para nadar en el lecho marino cuando los 
machos están presentes (Reina et al., 2005). Durante estas interacciones se han registrado 
velocidades de natación entre 0,83 y 1,07 m/s.  
Las hembras salen del agua a las playas para realizar la anidación. Esta estancia en tierra 
puede durar unas 2 horas y puede verse alterada por la presencia de restos vegetales en las 
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playas, alterando la selección de los lugares de puesta y la duración del comportamiento de 
anidación. Basura acumulada en playa también puede interferir en los neonatos durante su 
desplazamiento desde el nido al mar (Patino-Martínez et al., 2009). 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 28-01-2016 
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